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En la educación inicial el juego, la literatura, las expresiones artísticas y la ex-
ploración del medio ocupan un lugar fundamental en los procesos de desar-
rollo y aprendizaje de niñas y niños. Estas expresiones propias de la primera 
infancia tienen lugar en la cultura, la tradición y las interacciones que caracter-
izan los territorios, lo que les brinda una identidad única y formas particulares 

La cultura y la tradición aportan elementos que atraviesan la construcción de 
la identidad individual y colectiva de niños y niñas ya que desde su gestación 
interactúan con formas, texturas, olores, sabores, actividades y expresiones co-
munitarias como celebraciones propias, rituales, la organización del trabajo, la 
agricultura, entre otros, que dan sentido a las danzas, juegos tradicionales, nar-
raciones, cantos, arrullos y diversas expresiones culturales que se entretejen en 

territorio (MEN, 2018).

La invitación para maestras, maestros y demás actores involucrados en los 
procesos de educación inicial es partir del reconocimiento de lo propio, de los 

-

consolidar colectivamente acciones pertinentes para promover el desarrollo y 
aprendizaje de la primera infancia. Se trata entonces de pensar a los niños y 
las niñas desde su contexto, desde los escenarios naturales y culturales en los 
que interactúan, alejando la práctica pedagógica de visiones estereotipadas re-
specto a lo que implica crecer en la ruralidad, para enriquecer las propuestas 
pedagógicas a través del reconocimiento, valoración y respeto de la diversidad 
cultural y social como oportunidad para potenciar las interacciones y experien-
cias que niñas y niños disfrutan en su territorio.

Desde esta perspectiva, el presente módulo evidencia la importancia del juego, 
la literatura, las expresiones artísticas y la exploración del medio en los procesos 
de desarrollo y aprendizaje de niños y niñas, así como en la vivencia cotidiana que 
posibilita dotar de sentido el mundo desde las tradiciones, prácticas y saberes de 
los pobladores de territorios rurales.
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Preparando la semilla
Las diferentes ruralidades proveen elementos 
que favorecen el desarrollo y aprendizaje de las 
niñas y los niños, pues la riqueza del patrimonio 
inmaterial, de sus tradiciones, prácticas y cono-

identidad colectiva. Así, al incluir en el proceso 
pedagógico las formas, objetos, prácticas cultu-
rales, ritos, rituales, símbolos y demás caracte-
rísticas del entorno que habitan, se logra mayor 
pertinencia y se generan mejores oportunidades 
para que las niñas y los niños disfruten, valoren 
y respeten la diversidad propia de su cultura y 
de otras, al tiempo que se involucren en la salva-
guarda y pervivencia de los elementos cultura-
les, ancestrales y tradicionales desde el juego, la 
literatura, las expresiones artísticas y la explora-
ción del medio.

Se trata de comprender cómo suceden en el te-
rritorio estas prácticas y de reconocer en sus sa-
beres y tradiciones su conexión con el legado 
social y cultural; así como con las dinámicas pro-
pias del territorio, en tanto permiten crear puen-
tes para promover su curiosidad, su inagotable 
capacidad de preguntar, tocar, oler, probar, ex-
perimentar, explorar, etc., dando respuesta a su 
impulso por querer descubrir y dotar de sentido 
el mundo que habitan.

Preparar la semilla implica valorar y respetar la 
riqueza que se encuentra en la diversidad cultu-
ral y territorial y que se evidencia en las expresio-
nes propias de las niñas y los niños de primera 
infancia, dando sentido e identidad a sus juegos, 

-
ciones de mundo. Implica también reconocer la 
riqueza que habita en las ruralidades, desde sus 

-
cas y diversidad de climas, así como desde los sa-

vida cotidiana.

Los juegos, la literatura, las expresiones artís-

sinnúmero de experiencias que pueden ser po-
tenciadas desde propuestas pedagógicas con 
pertinencia cultural, en las que evidentemente 
se involucra a las familias y la comunidad, en tan-
to actores protagonistas de los procesos educa-
tivos de las niñas y los niños. En las ruralidades 
del país, claramente las dinámicas territoria-
les cuentan con fuertes visos comunitarios que 
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determinan particularidades en las formas de relación. Allí, la historia, los 
caminos recorridos, los sueños y las luchas, reivindican sus trayectorias so-
ciales y culturales, al tiempo que son apropiadas a través de los lenguajes 
de la infancia.

Por ello, es importante preparar la semilla desde el conocer que solo se 
logra con la sensibilidad de la escucha, la observación y la vivencia que en la 
cotidianidad otorgan sentido a los juegos, a la tradición oral, las expresiones 
artísticas y la exploración del medio de las poblaciones rurales.

Indagaciones y proyecciones alrededor del juego

“(...) el juego es una experiencia siempre creadora, y es una experiencia 
en el continuo espacio-tiempo. Una forma básica de vida” (p. 75). En este 
sentido, se constituye en un nicho donde, sin las restricciones de la vida 
corriente, se puede dar plena libertad a la creación.

(Winnicott, 1982. Citado en MEN, 2014)

Por donde quiera que pasemos, veremos a niñas y niños jugando. A través 
del juego representan todo aquello que hace parte de su vida cotidiana y 
que involucra a las personas con las que interactúan, así como las caracte-
rísticas propias de su territorio. De esta manera, podemos evidenciar los sig-

se apropian de los valores, los principios y dinámicas que desde su cultura 
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Por ello, es importante situarnos en el sentido y 
-

go en los diferentes territorios rurales del país; 
pues, es a través de las relaciones e interacciones 
con otros y con el contexto, que las niñas y los ni-
ños participan de manera espontánea en activi-
dades y experiencias en las que pueden observar, 
explorar, tocar, oler, experimentar, compartir, etc., 
con diversas personas, objetos, escenarios y situa-
ciones que dan lugar al juego individual y grupal.

Niñas y niños imitan lo que ven y lo que viven 
a través del juego
Por ello, es considerado como una forma de ela-
boración del mundo y de formación cultural, 
puesto que los inicia en la vida de la sociedad en 
la cual están inmersos. En este aspecto, los jue-
gos tradicionales tienen un papel fundamental, 

particular y son transmitidos de generación en 
generación, principalmente por vía oral, pro-
moviendo la cohesión y el arraigo en los grupos 
humanos. (MEN, 2014). El juego amplía las rela-
ciones con el mundo físico, social y cultural, es así 
como el juego simbólico permite a niñas y niños 
participar, recrear y apropiar las dinámicas cultu-
rales, comprendiendo y exteriorizando los cono-
cimientos que hacen parte del legado ancestral 
y que determina los usos y costumbres de su fa-
milia y su comunidad.

De esta manera, en la vivencia cotidiana, las ni-
ñas y los niños juegan con todo lo que les pro-

de su territorio: los árboles, el agua (ya sea en las 
acequias, en los ríos, las lagunas o el mar), las 
montañas, el desierto, las sabanas, etc. También 
juegan a representar las actividades y labores 
que realizan los adultos en los espacios cotidia-
nos de trabajo y producción como la pesca, la ca-
cería, el cultivo, el tejido, etc. Así mismo, niñas y 
niños logran incorporar en el cuerpo olores, sa-
bores, imágenes, recuerdos, vivencias, códigos y 

los saberes y prácticas culturales de la comuni-
dad o grupo al que pertenecen. (MEN, 2018)

En consonancia con lo anterior, una caracterís-
tica resaltante de las niñas y niños que habitan 
las ruralidades es la compresión del desarrollo de 
las actividades que realizan los adultos con quie-
nes conviven, imitan juegos de pastoreo, caza, 
preparación de alimentos, siembra y cultivos. 
Para ello cuentan con elementos fundamenta-
les al momento de hacer de la representación 
e imitación sus propios juegos que los llevan a 
comprender el contexto y jugar a ser narrado-
res, oradores, intérpretes de canciones y rondas, 
entre otras. De allí que, la manipulación de ins-
trumentos hechos de semillas, maderas secas, 
objetos en desuso se convierte en la posibilidad 
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de construir juguetes desde una perspectiva de 
cultura y habitar un territorio singular, aprove-
chando los elementos no estructurados de tipo 
natural susceptibles de ser usados para la cons-
trucción de objetos lúdicos, como forma para 
aprender de la herencia social a través del juego 
como medio de expresión e interacción.

Desde esta perspectiva, el juego ocupa un lugar 
protagónico en la educación inicial, en tanto ins-
pira las experiencias que se proponen a niñas y 
niños sin que ello implique su instrumentaliza-
ción. Por el contrario, al ser parte de la cultura de 
las familias, de la comunidad y del territorio se 
constituye en un mediador de los procesos de 
desarrollo y aprendizaje de niños y niñas. En este 
sentido, al proponer experiencias de juego, re-
sulta clave reconocer y potenciar las condiciones 
particulares de cada contexto desde la cultura, 
las tradiciones, prácticas y saberes propios de los 
territorios.Todo ello se vuelve fundamental en el 
proceso de desarrollo y aprendizaje de niñas y ni-
ños en cuanto potencia desde la espontaneidad, 

la exploración libre y dirigida, la imaginación y la 
creatividad, diversas formas de construir su iden-
tidad individual y colectiva y de comprender el 
mundo jugando e interactuando con los otros. 
(MEN, 2018)

Situados en los territorios rurales, podemos ob-

juego como práctica social que contribuye a di-
namizar el desarrollo y aprendizaje de las niñas y 
los niños. En este sentido, desde recién nacidos 
y en conjunto con sus familias y/o adultos cuida-
dores, empiezan a tejer sus primeras experien-
cias de juego, goce y disfrute, representadas por 
el contacto corporal y las primeras prácticas de 
cuidado. En este sentido y desde el marco cultu-
ral, las nanas, los arrullos, los cantos, los cuentos, 
las fábulas, dichos populares, y demás activida-
des asociadas a la crianza, se convierten en la 
principal fuente de aprendizaje y de interacción 
con los otros.
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Desde una perspectiva de enfoque territorial, las maestras y los maestros, 
deberán observar e indagar en cada territorio, cuáles son las acciones o ri-
tuales que acompañan la alimentación, el aseo personal, el momento de 

-
pan la corporalidad, la danza, el canto y demás manifestaciones que tienen 
lugar en la interacción de las niñas y los niños con los adultos y su cultura.

Así mismo, y conforme las niñas y los niños adquieren mayor cercanía y 
arraigo por el territorio, es importante propiciar la realización de juegos sim-
bólicos como forma de representar su realidad social y cultural. En la inte-
racción de las niñas y los niños con el medio, será valioso promover prácticas 
de juego mediadas por el ecosistema natural y social del territorio, es decir 
aprovechar todo aquello que nos brinda el medio desde sus posibilidades 
creativas, sin limitar la imaginación propia de las niñas y los niños.

Además de la experiencia directa de las niñas y los niños con expresiones 
de juego, en las ruralidades es necesario propiciar la recuperación o revi-
talización de prácticas culturales en torno a esta actividad rectora; invo-
lucrando a la familia, sabedores, líderes y demás actores representativos 
en todas aquellas expresiones que han acompañado a la comunidad a lo 
largo de los años y que permiten construir memoria histórica desde la pri-
mera infancia.
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Indagaciones y proyecciones que 
potencian la literatura

Desde que están en el vientre, los bebés logran per-
cibir la carga emocional de las palabras, es decir, si se 
está hablando con prisa, con miedo, con rabia o con 
afecto. La palabra tiene el poder de cambiar, conso-
lar, enseñar; de allí su importancia. Luego, a partir 
de su nacimiento, la oralidad es una fuente de infor-
mación que les aporta datos sobre el mundo, las for-
mas de expresar las emociones y las personas que 
los rodean. De su relación con las diversas manifes-
taciones de la oralidad, se crean ritmos propios para 
hablar, respirar, moverse y comunicarse. Es una más 
de las ventanas que conectan a la niña y el niño con 
el exterior. (MEN, 2018)

En las comunidades de las zonas rurales y rurales dis-
persas de Colombia se cuenta con una gran riqueza 
narrativa evidenciada en cuentos tradicionales, re-
latos contados por los mayores y que de voz en voz 
se han ido trasmitiendo de generación en genera-
ción; a través de ellos se explica cómo nació la luna, o 
cómo el sol nos da fuerza y vida a los seres humanos, 
a los animales y las plantas, o cómo la luna marca el 
proceso de siembra y recolección de los cultivos, o 
cómo a través del tejido se lega la historia del pueblo, 
entre otros aspectos que determinan claramente las 
creencias, los valores, las prácticas, usos y costum-
bres de la ruralidad.

Escuchar el cantar del gallo al despertar, el sonido y 
movimiento del río que se aprende a leer para saber 
cómo y cuándo cruzarlo, el silbido del viento antes de 
una fuerte lluvia, entre otros, son solo algunos de los 

los cuales la oralidad se enriquece en los territorios 
rurales. Al tiempo, los olores, los sabores, las texturas, 
se conjugan con la tradición oral, para dar lugar a la 
cultura en la cotidianidad y poner en evidencia su 
relación directa con las formas particulares de com-
prender y dotar de sentido el mundo desde la identi-
dad colectiva.La literatura también se expresa en las 
narrativas, cantos, juegos de palabras, etc. de las ni-
ñas y los niños, que se van complejizando a través de 
las hipótesis que construyen alrededor del lengua-
je y que les permiten expresar sus pensamientos, 
sentimientos y emociones. Por ello, es importante 
promover la participación infantil en los espacios fa-
miliares y comunitarios y que, a su vez, se propicie la 
escucha atenta y sensible de sus voces como forma 
de reconocer su ser y estar en el territorio.
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Las expresiones orales de niñas y niños constituyen 
una importante oportunidad de interacción, inter-
cambio y comprensión, en tanto develan sus cons-
trucciones de mundo, las maneras particulares de 
apropiar su cultura, al tiempo que la transforman y la 

de acción. Allí, las características territoriales entran a 
jugar un papel fundamental pues, la observación y el 
arte de escuchar son capacidades que tienen un pa-
pel preponderante en la oralidad, en tanto les ofrece 
a niñas y niños la posibilidad de leer el contexto para 
establecer cómo actuar en determinadas situacio-

y los niños de la ruralidad son más pausados, dado 
que esta cualidad les permite leer los sonidos, los si-
lencios, los cambios o alteraciones de la naturaleza, 
entre otros.

Promover experiencias en la educación inicial en 
las cuales las niñas y los niños disfruten desde la li-
teratura, de la historia de su pueblo y territorio, per-
mite la pervivencia cultural y el reconocimiento de 
otras culturas como principio de relación y respeto. 
Por medio del uso de la palabra, las lenguas nativas 
y los sistemas de representación propios, aprenden 
los saberes e historias de su comunidad, al tiempo 
que reconocen la diversidad cultural de nuestro país.

Por consiguiente, la participación de las familias y 
la comunidad, desde el intercambio de su tradición 
oral, así como de sus saberes y prácticas resulta ser 
determinante en la promoción de experiencias rela-
cionadas con la literatura; pues, las reivindica y va-
lora desde lo que representan en la construcción 
de identidad, al tiempo que propicia el intercambio 
como principio de relación que se fundamenta en el 
reconocimiento y respeto por el otro que puede te-
ner una cultura distinta a la propia.

La oralidad se haya íntimamente relacionada con las 
narrativas y lenguajes generacionales que se pre-
sentan como las primeras experiencias literarias de 
las niñas y los niños, de esta manera, cobran senti-
do los diferentes medios de expresión que desde los 
territorios se usan para la construcción de la memo-
ria histórica relacionada con el contexto. Por ello, el 
movimiento, las corporeidades, la gestualidad, el uso 
del espacio, entre otros elementos conforman el uni-
verso oral. Si tomamos como referencia lo enunciado 
con anterioridad, es posible tejer relaciones entre la 
oralidad, la literatura y los lenguajes de las infancias.
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Desde esta noción comprendemos que las niñas y los niños construyen relatos, 
expresan sus sentires y las construcciones del mundo que ha realizado, no sólo 
por medio de la palabra, sino también desde la interacción con su mundo fami-
liar, social, cultural y simbólico. Es por ello que para las maestras y maestros es 
valioso tener en cuenta que la oralidad es un movilizador de la identidad cultural 
de las niñas y los niños, de la manera en que estos adquieren los usos y costum-
bres de sus territorios. La oralidad, además, es una forma en la cual se propician 
el relato y la narrativa infantil como formas complejas de apropiación del mundo 
y expresión de su subjetividad.

Desde la educación inicial, la oralidad favorece los procesos de desarrollo y 
aprendizaje, pues se convierte en el medio para la transmisión y pervivencia 
de la cultura por medio del uso de la palabra, las lenguas nativas y los sistemas 
de representación propios que dan cuenta de los saberes e historia de las co-
munidades rurales del país, pues, cada territorio cuenta con diversidad de cos-
movisiones y cosmogonías que se trasmiten y perviven desde la memoria oral.
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Indagaciones y proyecciones que potencian las  
expresiones artísticas

Las expresiones artísticas ponen en evidencia las ideas, emociones, inquietu-
-

dio de formas estéticas de creación como los símbolos, los ritmos, los gestos, las 
expresiones musicales de murga, dancísticas, titiriteras, entre otras expresiones 
arraigadas profundamente en los acervos culturales de las comunidades rura-
les. Propician la representación de la experiencia a través de símbolos que pue-
den ser verbales, corporales, sonoros, plásticos o visuales, entre otros. Poseen 
un carácter potenciador de creatividad, sensibilidad, expresividad y sentido es-
tético. Las expresiones artísticas se convierten en formas orgánicas y vitales de 
habitar el mundo y contribuyen a evidenciar la necesidad simbólica que permi-
te disfrutar la vida, contemplarla, transformarla y llenarla de sentido.

Las expresiones artísticas involucran el descubrimiento y el disfrute de diver-
sas sensaciones; invita a niños y niñas a experimentar a partir de las diferentes 
posibilidades que les ofrece su cuerpo y el manejo de distintos materiales; les 

-
pias de estos, percibiendo diferentes sonidos, texturas, olores, colores y sabores, 
además de explorar las posibilidades que les ofrece su cuerpo y los objetos res-
pecto al espacio y al tiempo, transformando, construyendo y encontrando nue-
vas maneras de interactuar con ellos. Las diferentes experiencias artísticas son, 
en sí mismas, una excelente oportunidad para expresar, comunicar, represen-
tar, apreciar, descubrir y crear desde la vivencia con otros y con el entorno, y de 
esta manera generar escenarios de participación genuina.
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Cuando las niñas y los niños se expresan a tra-
vés de los dibujos, las pinturas, cuando escriben 
con sus propias grafías de manera libre y espon-
tánea, cuando danzan, cantan, moldean, etc.; 

transforman de manera creativa, al tiempo que 
describen sus perspectivas del mundo; el gusto y 
disfrute por la creación individual y colectiva, en 
este caso, se considera una expresión artística ge-
nuina. En ella, emergen los paisajes y dinámicas 
territoriales que caracterizan el contexto particu-
lar donde viven, las historias, actores y situaciones 

En este sentido, las expresiones artísticas, no ha-
cen referencia a una técnica o un producto, sino 
a las formas en cómo las niñas y los niños expre-
san lo que sienten, ven y conocen de su familia, 
comunidad y territorio, dando valor a los aconte-
cimientos y a sus descubrimientos desde aque-
llo que experimentan y realizan a nivel individual 
y colectivo. Estas expresiones se nutren de colo-
res, iconografías, sonidos, texturas, aromas, esce-
narios del territorio, entre otras posibilidades que 
permiten crear y comunicar. (MEN, 2018)

De esta manera, al proyectar experiencias rela-
cionadas con las expresiones artísticas se bus-
ca fomentar y aprovechar la curiosidad, el juego, 
la pregunta, el interés por manipular y explorar 
pigmentos, elementos naturales, hacer repre-
sentaciones teatrales, cantar, danzar, entre otras 
manifestaciones, que inspiran a crear, al tiempo 
que evocan sensaciones y sentimientos particu-
lares a los contextos que habitan.

Las expresiones artísticas en la educación inicial 
se constituyen en un lenguaje creativo en el cual 
niñas y niños, despliegan todas sus capacidades, 

-
cativos, se expresan y relacionan con el contexto, 

aprenden a cuidarse y a respetar las diferencias, 
se cuestionan permanentemente por el mundo 
que los rodea, aprenden palabras nuevas, hacen 
asociaciones e interpretaciones propias y forjan 
su identidad cultural y social. Así mismo, la es-
tética como dimensión de lo humano tiene cabi-
da en la primera infancia en la perspectiva de 
cómo las niñas y los niños se relacionan con el 
mundo natural, social y cultural desde la capaci-
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Indagaciones y proyecciones que 
potencian la exploración del medio

La exploración del medio en las ruralidades es 
una de las experiencias más potentes para pro-
mover el desarrollo y aprendizaje, dado que con-
tribuye en gran medida a gestionar el lazo de 
identidad con los territorios, las relaciones eco-
sistémicas con el entorno y los procesos subje-
tivos de territorialización de las niñas y los niños. 
De esta manera, ese primer contacto con el me-
dio que habitan (hogar, comunitario y educativo) 
demarca las aproximaciones que niños y niñas 
realizan para comprender, experimentar, vivir y 
construir el mundo. Su curiosidad incansable los 
invita constantemente a cuestionar, indagar, co-
nocer, descubrir y dar sentido a su realidad par-
ticular. Es así que, desde sus primeros años de 
vida, comienzan a explorar su cuerpo como el 
primer territorio de pertenencia y a reconocer 
sus propias capacidades.

Conforme las niñas y niños avanzan en su pro-
ceso de desarrollo y de sus capacidades físicas, 
sociales y culturales les permiten establecer inte-
racción con los otros, se inquietan cada vez más 
por el medio que habitan y las posibilidades que 
este les ofrece. Bajo esta consigna, las niñas y los 
niños de los territorios rurales comienzan a ex-
plorar otras posibilidades que ofrece su entorno 
cercano, despertando su capacidad de asombro 
al interactuar con diferentes animales, plantas, 
lugares sagrados, escenarios naturales, etc. En 
este viaje exploratorio por el territorio, conocen a 
personas diferentes de su familia, como amigos, 
vecinos, autoridades locales, líderes, sabedores y 
grupos de pares, con quienes viven y disfrutan 
nuevas y diferentes experiencias que les permi-
ten comprender el mundo desde otras miradas, 
comprensiones y lugares de enunciación.

De esta manera, por medio de las múltiples 
oportunidades que brinda la exploración, las ni-
ñas y los niños de territorios rurales se convierten 
en buscadores activos de experiencias y situa-
ciones nuevas que amplían sus comprensiones 
y les permiten reconocer, nombrar, narrar y habi-
tar sus espacios de interacción.

En la exploración del medio, las niñas y los niños 
se guían por sus instintos, sus intereses y sus mo-
tivaciones, encontrando aliados en el camino: la 
familia, los habitantes de la comunidad, grupo de 
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pares y maestras y maestros, entre otros. Por tanto, es indispensable no sólo 
incentivar la capacidad de asombro, sino también proveer múltiples y varia-
das experiencias que les permitan, por medio del despliegue de todos sus 

En las ruralidades, es importante enfocar la mirada en que las niñas y los 

de generar experiencias no sólo de arraigo y sentido de pertenencia, sino 
también de cuidado sensible y amoroso de todo aquello que los rodea.

Desde esta perspectiva, el rol de la maestra y el maestro cobra vital impor-
tancia, dado que propician experiencias que potencian la curiosidad al pro-
vocar la búsqueda y descubrimiento de otros mundos posibles, así como 
al invitarlos a encontrar soluciones a diversos problemas desde su espíritu 
investigativo, convocarlos a buscar sus propias respuestas, a resolver retos, 
compartir sus saberes, ampliar conocimientos y descubrir el mundo desde 
lo individual y lo colectivo.

En este orden de ideas, explorar el medio pasa por los afectos y la interac-
ción, por ello posibilita a las niñas y a los niños reconocerse como sujetos 
diferenciados del mundo. Les permite, además, experimentar y avanzar en 
la vivencia de ser parte de un grupo social. Lo cual les permite embarcarse 
en aventuras, intercambiar ideas, saberes y opiniones, con sus pares, sus 
maestras, maestros y otros adultos. Es en esta interacción, que las niñas y 
los niños se van acercando a las construcciones sociales, al tiempo que se 
apropian de su cultura desde la vivencia cotidiana, lo que conlleva a una 
serie de preguntas y experiencias que se enmarcan en las formas de ser y 
estar en el mundo. (MEN; 2014).

¿Por qué es importante promover la cultura y tradición 
desde el juego, la literatura, la exploración del medio y las 
expresiones artísticas en la educación inicial?

La cultura nos permite reconocer las diversas formas de ser y estar en el 
mundo, lo que se evidencia en las interacciones, la gastronomía, la música, 

Por ello, entendiendo la importancia de promover experiencias que permi-
tan a las niñas y los niños construir su identidad individual y colectiva, en la 
educación inicial se reconoce y valora la cultura como un eje estructuran-
te de la organización pedagógica y curricular, no como tema a abordar de 
manera catedrática o como un contenido disciplinar, sino como condición 
misma que determina las interacciones entre pares y adultos, así como las 
formas de relación con el mundo físico y natural, con los objetos, con la his-
toria propia y de otros grupos sociales, de tal manera que se hace transver-
sal a la organización pedagógica y curricular.

Por ello, propiciar la participación de niñas y niños en las expresiones cultu-
rales y tradicionales de la comunidad y territorio al cual pertenecen, les per-
mite construir su identidad y apropiarse de las tradiciones que los conectan 
con sus raíces, a comprender el mundo simbólico, característico de su co-
munidad, a recrear los usos y costumbres a través del juego y la literatura, 
entre otras experiencias.
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De esta forma en la práctica pedagógica el punto de partida debe ser siem-
pre el reconocimiento de las formas propias y el sentido que se le otorgan 
en la vida cotidiana de los territorios, al juego, la literatura, la exploración del 
medio y las expresiones artísticas. No se trata simplemente de proponer, 
por ejemplo, un espacio para la vivencia de juegos tradicionales, sino de in-
dagar sus sentidos e importancia, los códigos que trasmiten, las enseñan-
zas que procuran, el lugar en la historia, entre otros aspectos que permitan 
potenciar las experiencias de las niñas y los niños a partir de los elementos 
identitarios de la comunidad o grupo. (MEN, 2018).

Cuidando la práctica pedagógica 

¿Cómo puedo vincular y visibilizar el juego, la literatura, la 
exploración del medio y las expresiones artísticas en las 
experiencias pedagógicas con las niñas y los niños de los 
territorios rurales?

Las maestras y maestros haciendo uso de sus saberes pedagógicos fruto de 
la experiencia y los conocimientos construidos desde su trayectoria, desa-
rrollan acciones intencionadas en la educación inicial, teniendo en cuenta 
las características y particularidades de las niñas y los niños que acompa-
ñan, así como las vivencias en el territorio, sus formas de entender y apro-
piar la cultura, las formas de expresión e interacción con los otros, etc.

-
car cómo resuelven los problemas de la vida cotidiana, cuáles son sus gus-
tos, sus preguntas, sus intereses, entre otros aspectos, se convierte en un 

De esta manera, se garantiza que niñas y niños sean los protagonistas de 
su propio desarrollo y aprendizaje, ubicándolos en el centro de los procesos 
educativos. 

Ahora bien, entre las riquezas de las zonas rurales colombianas se cuenta 
con el patrimonio de las tradiciones culturales que se vive a través de las ex-
presiones artísticas, el juego, la exploración del medio y la literatura, lo cual 
se evidencia en el aprendizaje, por ejemplo, de la forma y composición de 
los instrumentos musicales, de la creación o prácticas de rondas tradiciona-
les, o las facultades de los personajes de mitos y leyendas, canciones corea-

Por lo tanto, es preponderante dentro de las intencionalidades pedagógi-

oportunidad que propicia el desarrollo y aprendizaje de niñas y niños.

Así mismo, reconocer las fuentes de alimentos, los procesos de siembra, 
pesca y participación en mercados, trueques, riquezas gastronómicas, a 
través de diversas experiencias, fomenta el disfrute y apropiación de las 
prácticas culturales y las representaciones artísticas que promuevan el sen-
tido de pertenencia por su comunidad.
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Otra invitación para las maestras y los maestros 
es hacia el diseño de ambientes pedagógicos 
que permitan evidenciar de manera constante 
las producciones de las niñas, los niños y sus fami-
lias, otorgando un espacio para construir nichos 
en donde la cultura y tradición sean un elemen-
to transversal de las experiencias pedagógicas. 
Para ello, se sugiere a maestros y maestras que 
hagan uso de la observación intencionada, regis-
tren a qué juegan las niñas, los niños y recojan las 
voces de los juegos de las familias para proyectar 
nuevas ideas o experiencias.

De esta manera, al proponer experiencias de 
juego, literatura, exploración del medio y expre-
siones artísticas, es clave que en la organización 
pedagógica se recojan todos los elementos que 
los caracterizan desde la cultura y el territorio par-
ticular de niñas y niños. Al tiempo que propiciar la 
participación genuina de las familias y la comu-
nidad desde sus saberes, prácticas, usos y cos-

sentido a la cultura y la tradición como se descri-
be en el siguiente apartado.

Así mismo para alimentar la práctica, las maes-
tras y los maestros pueden incluir objetos an-
cestrales, utensilios cotidianos, propios de los 
territorios o elementos naturales, como recurso 
para la vivencia de las experiencias pedagógicas.

Desde el ambiente pedagógico no sólo se pue-
de hacer uso de los escenarios naturales como 
forma de propiciar la interacción, la exploración, 
el sentido de pertenencia y los aprendizajes, sino 
también, diseñar ambientes desde los usos y 
costumbres de los territorios, lo cual permite mo-
vilizar afectos por lo propio, crear cercanía con la 
comunidad, y promover desarrollos y aprendiza-
jes desde lo valioso e identitario de los territorios.
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¿De qué manera se vincula a las 
familias en el diseño de experiencias 
que tengan presente el juego, la 
literatura, la exploración del medio y 
las expresiones artísticas?

La familia y la comunidad se convierten en los 
primeros maestros de las niñas y los niños, es allí, 
donde se suscitan sus primeros aprendizajes y se 
crean las condiciones iniciales para favorecer su 
proceso de desarrollo, en cuanto enseñan desde 
la interacción y sus saberes propios, la forma de 
entender y habitar el territorio, y se realizan apor-

-
dad individual y colectiva de las niñas y los niños.

Es la familia, en primera instancia, la encargada 
de poner a las niñas y los niños en contacto con 
la cultura, enseñarle la tradición y la herencia del 
territorio, propiciar escenarios para la participa-
ción infantil en actividades de índole comunita-
rio. Es así que, desde los primeros años de vida, 
las familias junto con la comunidad, acompañan 
a las niñas y los niños a descubrir y apropiar el 
mundo simbólico y de representaciones sociales 
y culturales del que hacen parte. Allí, la vivencia 
de experiencias en el hogar y en el territorio, se 
convierten en escenarios movilizadores de jue-
gos, expresiones literarias como los cuentos, los 
cantos, las nanas, arrullos, poemas, mitos, leyen-
das; además de expresiones artísticas como la 
danza, la pintura, las esculturas, las artes propias, 
entre otras; las cuales hacen parte de la cotidia-
nidad de los territorios.

Dado el papel protagónico de la familia en la 
apropiación de la cultura y en la formación de 
niñas y niños, es necesario realizar un reconoci-
miento del contexto que permita valorar y respe-
tar sus saberes y prácticas, conocer sus intereses, 
motivaciones, puntos de vista, y así promover su 
participación activa y genuina en el diseño de ex-
periencias que puedan disfrutarse tanto en el en-
torno hogar como educativo y que den un lugar 
importante al disfrute del juego, la literatura, la 
exploración del medio y las expresiones artísticas.

Es así, que se invita a maestras, maestros, familias 
y adultos cuidadores a reconocer y potenciar las 
características propias del territorio, dando lugar 
a quienes lo habitan, evidenciando sus prácticas 
culturales, sus saberes y creencias, entre otros 
aspectos. Al tiempo, es clave dialogar y propiciar 
la participación de los abuelos, taitas, sabedores, 

médicos tradicionales, entre otros referentes cul-
turales que habitan el territorio, para que se vin-
culen a los procesos pedagógicos y se promueva 
la revitalización y fortalecimiento de la cultura de 
quienes habitan las zonas rurales más dispersas 
y diversas del territorio.

Como estrategias para lograr esta vinculación 
y acción de corresponsabilidad, se propone ar-
ticular la práctica pedagógica con actividades 
en las cuales se promueva la participación fami-
liar y comunitaria. Al tiempo, pueden realizarse 
ejercicios de mapeo de redes y propiciar espa-
cios en los cuales diferentes actores familiares, 
comunitarios e institucionales participen en las 
experiencias que se proponen para potenciar los 
procesos de desarrollo y aprendizaje de las niñas 
y los niños, pero además puedan contribuir des-
de sus saberes, conocimientos y tradiciones al di-
seño de estas experiencias.

A continuación, se proponen algunas experien-
cias que pueden fortalecer las prácticas pedagó-
gicas a través del disfrute del juego, la literatura, 
la exploración del medio y las expresiones artísti-
cas en las ruralidades, en las cuales es posible in-
volucrar a las familias y a las comunidades:

 • Propiciar recorridos para el reconocimien-
to del territorio por medio de salidas que 
permitan intercambiar saberes y expe-
riencias relacionadas con las vivencias, es-

su vez, visitar los sitios sagrados, conocer 
prácticas relacionadas con el cuidado de 
la naturaleza, reconocer lugares emble-
máticos, generar lazos de proximidad y 
fortalecer las relaciones vecinales.

 • Promover el trabajo colectivo con las fa-

de prácticas culturales asociadas a los jue-
gos de la comunidad, el conocimiento de 
danzas tradicionales, los cantos, la tradi-
ción oral, los cuentos, las nanas, los arru-
llos, los mitos, las leyendas, etc. Para ello 
las maestras y los maestros podrán hacer 
uso de las diversas estrategias desarrolla-
das en el módulo Ruralidades que tejen 
redes familiares y comunitarias en la edu-
cación inicial.
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 • Generar ambientes pedagógicos con objetos, símbolos, iconografías 
y demás elementos propios de la comunidad, como una forma de 
promover el aprendizaje situado, involucrar a las familias, las niñas y 
los niños en el diseño y promover procesos de pervivencia histórica 
y cultural.

 • Dinamizar jornadas de trabajo, para conocer y vivenciar las diferentes 
expresiones artísticas de las familias y comunidades, observar cómo 
las transmiten a las niñas y los niños, qué aprendizajes se movilizan 
y cómo, por medio de ellas, se construye identidad en el territorio.

 • Proponer espacios de encuentro desde los juegos tradicionales, en 
donde niñas, niños, familias y comunidad puedan vivir diversas expe-
riencias de intercambio.
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Cosechando la experiencia
En relación con el juego, la literatura, la exploración del medio y las expresio-
nes artísticas, tanto maestras y maestros como familias y la comunidad que 
acompañan a las niñas y los niños, son sus referentes directos. Así, las niñas y los 
niños como resultado de las interacciones cotidianas, apropian, interpretan el 
universo sonoro que los circunda, aprendiendo cantos tradicionales, expresio-
nes orales y culturales, narraciones propias del acervo de su territorio, etc., por 
ello es importante propiciar espacios de conversación, escucha y participación 
con las niñas y niños, en donde puedan disfrutar de toda la riqueza cultural de 
su territorio, y del intercambio con otras culturas.

Cuando las prácticas pedagógicas se orientan desde el asombro, el afecto y 
apropiación del legado cultural, se valora el juego como experiencia de profun-
dos aprendizajes que permite el acercamiento y apropiación del mundo simbó-

a la imaginación y la construcción de la propia comprensión de sus vivencias.

Por otro lado, la literatura fortalece el reconocimiento territorial, el respeto por las 
personas mayores quienes desde su saber, narran, cantan, declaman y expresan 
conocimientos que han adquirido a través del relevo generacional y que de igual 
forma, al compartir con las niñas y los niños, favorecen la pervivencia cultural.

Las expresiones artísticas se sustentan desde la representación, la imitación de 
sonidos, la transformación del cuerpo como gesto, cuerpo sonoro, exploración y 
movimiento. Las expresiones artísticas no solo transitan por las formas, texturas, 
también pasan por lenguajes poéticos y estéticos, al hacer que suceda la crea-
ción propia a partir de lo que las niñas y los niños viven en las experiencias coti-
dianas y pedagógicas y que los conectan con sus capacidades, permitiéndoles 
la libertad de hacerlo sin estimar que exista una única manera de representarla.

En cuanto a la exploración del medio, permite el contacto directo y cotidiano 
con el territorio, conecta las preguntas de niñas y niños con su realidad y les 
permite ir más allá de lo evidente desde la experimentación, la construcción e 
hipótesis, el acercamiento a teorías con las que buscan explicar sus propias res-
puestas y el encuentro con los otros (pares y adultos). En escenarios tan ricos 
como los que caracterizan las ruralidades, la exploración del medio encuentra 
un sinnúmero de oportunidades para recorrer diferentes caminos en busca de 
posibles respuestas a las diversas inquietudes que surgen cotidianamente en 
las vivencias e interacciones de niñas y niños con todo su territorio, y llevarlas a 
lugares cada vez más complejos.

El juego, la literatura, la exploración del medio y las expresiones artísticas invi-
tan a participar activamente en las prácticas culturales, desarrollan procesos 

desde sus identidades, territorialidades, también perpetúan conocimientos y a 
través de un camino lleno de pasos posibles por andar y transitar, al tiempo y 

experiencias con las que potenciarán su desarrollo y aprendizaje.

-
talecimiento de las prácticas pedagógicas, es importante que las maestras o los 
maestros puedan registrar en sus bitácoras:
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¿A qué juegan las niñas y los niños que habitan los contextos rurales en donde 
te encuentras? (puedes incluir imágenes, fotografías, descripciones)

______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________

Puedes reunirte con las familias, abuelos y abuelas de las niñas y los niños para 
indagar los juegos de su infancia. 

¿Qué saben los niños y las niñas del territorio?, ¿conocen alguna historia sobre 
su vereda? Relátala

______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________

¿Qué estrategias puedes utilizar para hacer del territorio tu aliado en las prácti-
cas pedagógicas? ¿Cómo interactúan las niñas y los niños con él?

______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________

¿Qué estrategias utilizas para recoger la memoria oral y ancestral de las fa-
milias, comunidades campesinas, indígenas y afrodescendientes con las que 
interactúas en el territorio? 

______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
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